1999 


DOMINGO 29 DE AGOSTO DE 


SUPLEMENTO DE VIAJES Y T 


TURISMO/12. 


E 


ENCLA -GUAYVADMA DE VENEZUELA 


El corazón verde de Canaima 


0] 


Oficina de Información 
y Promoción 
Turística de Cuba 


Marcelo T. de Alvear 928, 
- piso 4. C.P: 1058. 
Buenos Aires, Argentina. 
E-mail:oturcuar(Dtournet.com.ar 


IR DE 
EL MAYOR PRODUCTO 
BUENA a DEL pi 


TOR DE 
EL MAYOR PRODUC 
BUENA ONDA DEL MUNDO 


El Puerto de Mar del Plata 
acaba de ser elegido como es- 
tación base de cruceros inter- 
nacionales, y a partir de aho- 
ra podrán recalar en la ciudad 
balnearia naves con turistas 
provenientes de todas las la- 
titudes. Las autoridades mar- 


platenses informaron que la. 


determinación de la Asocia- 
ción de Puertos de Cruceros 
del Cono Sur de designar a 
Mar del Plata como estación 
de base para sus buques turís- 
ticos “es el resultado de las 
distintas obras que hemos en- 
carado en esta ciudad, pero sin 
duda el haber dotado al puer- 

- to de 32 pies de calado y ha- 
ber quitado el banco de arena 
que impedía el normal ingre- 
so de barcos, han sido las ra- 
zones fundamentales para esa 
decisión”. 


Primavera en pedales 

En los dos últimos fines de se- 
mana del mes de setiembre se 
realizarán bicicleteadas por 
las islas del Paraná y la Re- 
serva Natural Protegida de 
Otamendi, con cruce de ríos 
en transbordador y balsas du- 
rante el recorrido. El progra- 
ma incluye hospedaje en casa 
isleña estilo inglés y/o cam- 
pamento con servicios, guías 
especializados, traslados, 
desayunos y asado isleño. 
Precio: $ 85. Informes: 
Tel./fax: 4823-7569 y 4823- 
7746. 


Turismo 
en Estancias 


ON-LINE 


Los primeros en la red con 
una base de datos de más de 
150 Estancias Argentinas 
en Internet 
EstanciasArgentinas.com 


e-mail: infoWestanciasargentinas.com 


Consultas: 
(011) 4796-7829 
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Con acento alemán 


En la Sierra de Calamuchita, bosques de color verde intenso trepan por los 
cerros de La Cumbrecita, el pueblo que surgió a imagen y semejanza de la 
Selva Negra de Alemania, cuando en la década del treinta se instalaron 
colonos alemanes. Cascadas, arroyos, hosterías y un os misterioso. 


Por Ana von Rebeur 


sólo 700 kilómetros de 

A Buenos Aires se puede en- 
contrar un trozo de la ger- 

mana Selva Negra insertado en la 
serranía cordobesa. Luego de re- 
correr unos 40 kilómetros de lla- 
nura pedregosa salpicada por yu- 
yos secos en distintos tonos de 
amarillo desde Villa General Bel- 
grano, el paisaje cambia y se adi- 
vinan bosques de un color verde 
oscuro e intenso que rematan las 
serranías. Estamos llegando a La 
Cumbrecita. Esta población na- 
ció por iniciativa de un grupo de 
familias de origen alemán que en 
los años 30 llegó a estas sierras 
pedregosas con la idea de explo- 
tar el ganado vacuno. Entre ellos 
se encontraba el ingeniero Ka- 
biolsky, que había llegado al pa- 
ís como empleado de Siemens, 
megaindustria alemana creada 
por el inventor del tren eléctrico. 
La idea de que estas tierras sir- 
vieran de pastoreo no cuajó: de- 
masiadas piedras impedían el pa- 
so del ganado para buscar el ali- 
mento, y las vacas adelgazaban 
de manera alarmante o había que 


“acercarles forraje, lo que encare- 


cía su crianza. Los alrededores 
eran más adecuados para la crian- 
za de cabras que de vacas leche- 
ras. Entonces se dedicaron a con- 
vertir la loma pedregosa en un lu- 
gar lo más parecido posible a los 
pueblos alemanes que habían de- 
jado atrás, con la idea de comba- 
tir la nostalgia. Y lo lograron. 


Turismo/12 
4342-6000 


LINEAS ROTATIVAS 


DEPARTAMENTO 
PUBLICIDAD 


TERMAS DE CONCORDIA: 
E Salida: 11 DE SEPTIEMBRE 


8 días / 7 noches - media pensión - coordinador - pasajes 
El Palmar - Palacio San José - City Tour - Termas - traslados 
Hotel Casirio 3 estrellas AA calefacción TV cable piscina 


$ 195 


CONSULTE 
Programa Vacaciones 2000 para centros y mutuales 
9 - 10 - 11 de octubre: 
Semana de la Raza en el Mar: Villa Gesello Mar del Plata 


$ 81 


Operador responsable: 
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UNA CABALGATA POR LAS SIERRAS Y LOS BOSQUES. 


Como la tierra seca y pedrego- 
sa de Calamuchita no dejaba que 
creciera otra cosa que cardones, 
espinillos y molles de dulce fruto 
muy apreciado porlos nativos, los 
fundadores tuvieron que traer se- 
millas y plantines de coníferas y 
robles —el árbol nacional de Ale- 
mania— para armar un incipiente 
bosque montañés. Y como la tie- 
rra gredosa de la zona no dejaba 


Balcones: Las casas se 
construyeron a la usanza 
alemana, usando mucha 
madera y piedra, con balco- 
nes de leño y techos a dos 
aguas más adecuados para 
zonas de intensas nevadas. 


que estos árboles se desarrollaran, 
entonces también trajeron camio- 
nes enteros de tierra negra y fér- 
til con los que llenaron enormes 
huecas cavados en la tierra seca. 

Las casas se construyeron a la 
usanza alemana, usando mucha 
madera y piedra, con balcones de 
leño y techos a dos aguas más 
adecuados para zonas de intensas 
nevadas que para una provincia 
donde el sol brilla todo el año, A 
medida que pasaba el tiempo, más 
familias alemanas se instalaron 


en la zona, sumándose a colabo- 
rar con el estilo nórdico y alpino. 
Así, lo que era un monte de espi- 
nillos se fue convirtiendo en un 
bosque de cedros, abetos y robles 
europeos. Ahora La Cumbrecita 
es un vergel en el desierto, con 
variadas especies de coníferas 
que se mecen con el viento, pro- 
duciendo un rumor tranquilizan- 
te que acompaña al de los nume- 
rosos arroyos y vertientes. El re- 
sultado es un pueblo de montaña 
que oficia de mirador sobre las 
serranías circundantes, y que pa- 
rece haberse convertido en el re- 
fugio y nido de todos los pajari- 
tos de la zona, a juzgar porel con- 
cierto de cantos perpetuos que se 
escucha en todas partes. 


Susurres en el bosque 


Pero según parece, no sólo fue- 
ron aves las que buscaron escon- 
dite entre estos árboles. Abelar- 
do Castillo, el escritor argentino 
que este año publicó El Evange- 
lio según Van Hutten, afirma que 
centró parte de su novela en La 
Cumbrecita porque ese lugar fue 
un refugio nazi. Asegura el autor 
que en el idílico cementerio bajo 
el bosque hay muchos nombres 
alemanes con grado militar. Cas- 
tillo documenta sus palabras mos- 
trando un viejo plano donde el 


Todo el año es tiempo de 


' Mendoza 


CENTRO DE 
INFORMACION TURISTICA 
Garibaldi y San Martín_ 


e-mail; munimza0supernet.com.ar; 
web:sit: http:/mendoza.com.ar 
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arroyo aledaño que ahora se lla- 
ma La Cumbrecita aparece con su 
nombre original: arroyo Musso- 
lini. 

Quien llega desde Villa Gene- 
ral Belgrano queda sorprendido 
con el cambio de paisaje: la pam- 
pa seca se convirtió en un bosque 
encantado lleno de alegres acor- 
des de música alemana, puesta ad 
hoc en los negocios de souvenirs. 
En ellos se exhiben artículos de 
madera pintada, cencerros alpi- 
nos de bronce, platos de cerámi- 
ca pintada a mano, manteles bor- 
dados con los escudos de las pro- 
vincias alemanas y el omnipre- 
sente motivo de la Edelweiss, flor 
nacional austríaca que crece en 
las nieves. Lo que no se ve son 
souvenirs con cruces svásticas. 
Los casetes de música cervecera 
también están a la venta. 

Como no se permite el ingreso 
de automóviles —que quedan es- 
tacionados en la entrada— hay que 
recorrer el pueblo a pie, lo que da 


Apfelstrudel: En 
ningún lugar el apfel- 
strudel sabe tan alemán 
como en estas sierras, y la 
torta de la Selva Negra o 
el Káisetorte invitan a 
repetir la porción. 


un excelente pretexto para curio- 
sear todo en detalle. A la entrada, 
una lugareña le da a cada visitan- 
te una bolsita de papel para depo- 
sitar en ella los residuosy no en- 
suciar el entorno. En la misma 
bolsita un impreso explica que el 
papel tarda unos meses en desin- 
tegrarse, mientras que el plástico 
lo hace en varios centenares de 
años. La consigna es clara: no es- 
tropear el medio ambiente. 

Un comedor muy familiar ofre- 
ce una excelente vista panorámi- 
casobre el valle y los bosques cir- 
cundantes, en el que también se 
pueden saborear algunos platos 
típicos: Weisswurst mit Sauerk- 
raut (salchicha con chucrut), und 
Wienerschnitzel mit Kartoffelsa- 
lat (milanesa con ensalada de pa- 
pas) y todas las variedades ima- 
ginables de salchichas, fiambres 
alemanes y embutidos. La gran 
tentación reside enlos postres. En 
ningún lugar el Apfelstrudel sa- 
be tan alemán como aquí, y la tor- 
ta de la Selva Negra, o el Káse- 
torte invitan a repetir la porción. 

Las callecitas de La Cumbreci- 
ta son de tierra, y con el plano en 
la mano no es difícil atravesar la 
ciudad, cuesta arriba, cruzando 
los espléndidos hoteles de estilo 
alpino y balcones que desbordan 
de geranios, como el Hotel Las 
Verbenas y el Hotel La Cumbre- 
cita ($ 130-150 p/pers). La esta- 
día en cualquiera de los dos ga- 
rantiza una excelente comida ca- 
sera con menú internacional y ac- 
tividades como cabalgatas, cami- 
natas por senderos de montaña, 
rafting, kayak, video, pileta de 
natación para el verano y hasta 
una guardería con personal espe- 
cializado. También hay hoteles 
tres estrellas con media pensión 
desayuno y cena- con precios 
más accesibles ($ 40 p/persona). 

Donde se dirija la mirada hay 
un paisaje de ensueño. Cruzando 
un bosque de pinos, se atraviesan 
suaves pendientes repletas de pi- 
ñas caídas que marcan el sende- 
ro ascendiente hasta la Cascada 
del Indio. Los más entusiastas ba- 
jan por una picada para ver la cas- 
cada desde abajo. Los que no ba- 
jan, se quedan disfrutando el pre- 
mio mayor: ver grandiosos cre- 


“púsculos dorados a través de los 


bosques de pinos de La Cumbre- 
cita, un trozo de Europa en el co- 
razón de la Argentina. 
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MENDOZA: EL VALLE DE USPALLATA 


Donde no sopla el viento 


El Valle de Uspallata tiene un pasado místico y un 
presente silencioso. El pueblo, que fue un alboroto 
durante la época de la filmación de “Siete años en 
el Tibet”, recuperó rápidamente la paz perdida. 


TIEMPO Y DINERO 


El dólar en América latina 
Bolivia: 5,79 pesos 

Brasil: 1,89 reales 
Colombia: 1.900 pesos 
Chile: 512 pesos 

México: 9,3 pesos 
Paraguay: 3.290 guaraníes 
Perú: 3,35 nuevos soles 
Venezuela: 617,7 bolívares 
Uruguay: 11,6 pesos 


El cambio en Buenos Aires 
Libras esterlinas: 0,63 
Francos franceses: 6,27 


Por Mariano Blejman 


na vez, hubo hordas de mu- 
Ji: adolescentes escondi- 

das entre las jarillas del Va- 
lle de Uspallata, a la espera de un 
zarpazo que las lanzara a la fama. 
Hubo fotógrafos disfrazados de 
mozos, monjes disfrazados de ac- 
tores y rubios disfrazados de mon- 
Jes. Eso sucedió cuando el director 
cinematográfico Jean-Jacques An- 
naud eligió el lugar en 1996 para 
recrearel Tibet y trajo al rubio Brad 
Pitt para que hiciera de influencia - 
occidental en el mundo oriental. 
Que en realidad, quedaba a 100 ki- 
lómetros de Mendoza. 

Hoy, el pueblo de Uspallata pa- 
sa sus días con cierta tranquilidad, 
frente ala mirada obnubilada de los 
turistas y la vista acostumbrada de 
sus habitantes. Su pasado fue tran- 
quilo. El valle fue escenario de ocu- 
pación indígena huarpe en la épo- 
ca-precolombina y algunos dicen 
que el largo Camino del Inca lle- 
gaba hasta la zona, incas incluidos. 

El pueblo de Uspallata goza de 
una posición geográfica envidia- 
ble, debido a que se encuentra en- 
tre la colosal Cordillera y la humil- 
de precordillera de Los Andes. Sin 
dudas, la ciudad de ficción que ar- 
mó el director cinematográfico 
francés, fue recreada con maestría 
en un lugar ideal. Hay una gama 
completa de ocres, rojos, verdes y 
tierra. Un valle místico, que algu- 
nos se animan a catalogar de má- 
gico y que sus rastros pictóricos re- 
latan una guerra en sus planicies. 
De hecho, allí se asentó una espe- 
cie de secta a principios del año pa- 
sado, que esperaba una vez más la 
llegada del fin del mundo. Pero no 
llegó. 

El nombre proviene del quechua 
y significa yacta o llacta, “pueblo” 
o “ciudad”, y uspa quiere decir “si- 
lencioso” o “mudo”. En el valle no 
soplan los vientos, no se oye sino 
el silencio que hay en todas las so- 
ledades, como escribió Juan Rul- 
fo. Otros consideran que Uspalla- 
ta significa “vertiente que aparece 


y corre sosegada”, “garganta pre- 


ferida o mejor paraje”, “paraje de 
cenizas” o “lugar guarecido o ro- 
deado de cerros”. En el límite del 
valle, siuno se descuelga hacia la 
cumbre del Paramillo puede llegar 
a ver el Aconcagua. 


Un pasado pisado 


Cerca de Uspallata hay vestigios 
de un pasado perdido. En un prin- 
cipio el asentamiento blanco vino 
de la mano de los yacimientos de 
carbón, además de ser una Posta del 
Camino Real de los Virreinatos. 
Pero los primeros que pusieron sus 
pies sobre la tierra fueron los huar- 
pes, en épocas en que todo era mu- 
cho más tranquilo. Los yacimien- 
tos y las pictografías por donde es- 
capaba Pitt de los malvados tibeta- 
nos, aún se pueden apreciar en el 


vedas: Las : 
Bóvedas de Uspallata, 
extrañas construcciones 
en adobe, resistentes 
a la lluvia y la nieve, 
son muy visitadas 
por los turistas. 


Cerro Tunduqueral. 
Hay viejas estancias, campos 


.con pircas donde se cultivaron ce- 


reales, y vestigios de un pasado co- 
lonial. Un lugar “clásico” de la zo- 
na son las Bóvedas de Uspallata, 
extrañas construcciones en adobe 
resistentes al viento, la lluvia y la 
nieve, que han perdurado desde que 
una fila de la gesta sanmartiniana 
pasara por allí. Los edificios son 
blancos, rectangulares, achatados, 
con varias habitaciones y sus te- 
chos, tanto interior como exterior- 
mente, presentan una curiosa for- 
ma de cúpula. 

Sus paredes de barro y piedra es- 
tán cubiertas con una capa de ho- 
llín. Y algunos suponen que allí se 
fundieron las armas utilizadas pa- 
ra la liberación de Chile. Otros sos- 
tienen que en esa época no hubo 
ningún tipo de trabajo militar en la 
zona. Estas construcciones fueron 
levantadas por los españoles para 


E 


GAMA DE OCRES, ROJOS, VERDES EN EL MÍSTICO VALLE DE USPALLATA. 


fundir el oro y la plata que se en- 
contraban en las minas vecinas. 

El 10 de diciembre de 1945, un 
decreto presidencial declaró a las 
bóvedas como monumento históri- 
co nacional y hoy funciona allí un 
museo donde se exhiben armas an- 
tiguas, muebles coloniales, maque- 
tas que detallan las distintas bata- 
llas contra las fuerzas realistas y 
objetos nativos regionales. 

Pero de la zona, ya se fueron to- 
dos. En laépoca de oro de Pitt, fue- 
ron contratados más de 100 luga- 
reños, que vieron transformadas 
sus humildes carretillas en autos 
modernos. Al pie del Tunduque- 
ral se intentó reproducir parte de 
Lhasa, la ciudad sagrada del Ti- 
bet, donde la transformación espi- 
ritual de Heinrich Harrer, encar- 
nada por Pitt, cobró 10 millones 
de dólares. Una cara bonita. Aun- 
que nunca tan linda como la Pa- 
cha Mama mendocina. 


UNA REGIÓN MUY SILENCIOSA. 


Francos suizos: 1,53 
Marcos alemanes: 1,87 
Pesetas: 159,19 

Liras: 1854 

Yen: 111,6 


CLIMA EN EL MUNDO* 
CIUDAD 
Amsterdam 23 12 
Asunción 

Atenas 

Berlín 

Bogotá 

Bonn 

Bratislava 
Bruselas 

Buenos Aires 
Caracas 

C. del Cabo 
Copenhague 

El Cairo 
Estocolmo 
Ginebra 
Guatemala 

La Habana 

La Paz 

Lima 

Lisboa 

Londres 

Los Angeles 
Madrid 

Managua 

Manila 

México 

Miami 
Montevideo 
Montreal 

Moscú 

Nueva York 

Oslo 

Panamá 

Paris 

Pekín 

Praga 

Pretoria 

Quito 22 
Rabat 28 
Río de Janeiro 32 
Roma 

San José 

San Juan 

San Salvador 
Chile 
Tegucigalpa 
Tokio 

Varsovia 

Viena 
Washington 
Zurich 


> 
es 


MAX. MIN, 


CONDICIONES 
despejado 
despejado 
nuboso 
variable 
nuboso 
nuboso 
nuboso 
despejado 
despejado 
nuboso 
nuboso 
despejado 
despejado 
nuboso 
lluvioso 
nuboso 
despejado 
despejado 
nuboso 
nuboso 
nuboso 
despejado 
despejado 
nuboso 
despejado 
nuboso 
despejado 
nuboso 
nuboso 
despejado 
nublado 
variable 
despejado 
nuboso 
nublado 
nuboso 
despejado 
nuboso 
despejado 
nuboso 
nuboso 
despejado 
nuboso 
nuboso 
nuboso 
nuboso 


- despejado 


despejado 
lluvioso 
nuboso 
lluvioso 


* Datos del día viemes 27 de agosto. 


3 nts. c/exc. 


PERITO MORENO 


MARGARITA 
7 nts. c/des. 
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IP" AA D»>DA HDL q ABRA 

E a EA 4 ws Fit pe e E ES AS E CAMA MAA 
z Río de Janeiro "Y PUERTO MADRYN  BUZIOS MIAMI / ORLANDO 
> Miami SN 3 nts. c/des. 3 nts. c/des. 7 nts. c/auto 
SEA méxico E USD 345 (12) USD 370 (24) USD 790 (42) 
: New York e 
E UN MENDOZA PORTO SEGURO NEW YORK 
= [rf] Los Angeles E 3 nts. c/des. 7 nts. c/des. 3 nts. Trf. 
E Madrid a USD 215 (11) USD 54.5 (33) USD 84.0 (45) 
E París 
¿PX Roma SALTA PUNTA CANA MACHU PICCHU 
o 3 nts. c/des. 7 nts. c/map. 5 nts. c/des.TRF/Exc. 
2 USD 273 (9) USD 795 (41) USD 975 (40) 
5 viajes y turismo USD 356 (13) USD 670 (40) Enero 2000 
a Opc. Canaima uso 1799 (87) 
a mail; ven(Dteletel.com,ar Amara Alias A - ; 
8 Hoy o 15-4182-9941 DA VTA ER Pd ANT 


Domingo 29 de agosto de 1999 Página 3 


A E 


Por Julián Varsavsky 


landar del avión se vuelve va- 
E: Los oídos nos advier- 
ten que descendemos, pero 
tras la ventanilla impera una blan- 
cura cegadora. De pronto, las nubes 
quedan arriba y, como resultado de 
una orden superior, el reflector so- 
lar se enciende sobre el salto Angel: 
el más alto del mundo —tres veces y 
media latorre Eiffel-. Desdelacum- 
bre de una meseta de 1000 metros 
de altura, un río se arroja al vacío y 
se desintegra en el aire. Mientras 
cae, el agua se convierte en una den- 
sa llovizna blanca que atraviesa un 
pequeño arco iris. Al tocar tierra, el 
rocío se vuelve río otra vez para per- 
derse serpenteando entre la selva. 
Volamos por un gran cañón —ca- 
si a la altura de las paredes latera- 
les— mientras el salto Angel va ga- 
nando nitidez. El avión hace tresin- 
cursiones ladeando el salto para que 
todos puedan ver esta catarata alta 
y flaca —la antítesis de las del Igua- 
zú— y sus hermanas menores que 
emanan a lo largo de los 10 kilóme- 
tros de la meseta Auyantepuy. 


co e a e e 


do. 

Nos alojamos frente auna peque- 
ña playa con arenas de un suave co- 
lor rosado formada en el recodo de 
un río que se asemeja a una laguna. 
Nadie resiste latentación deuncom- 
placiente baño en las aguas color té 
que bajan desde la cima de las me- 
setas. Las cabañas destinadas al tu- 
rista respetan el modelo de la chu- 
ruata indígena (base circular y te- 
cho cónico de hoja de palma), pero 
por dentro poseen todas las como- 
didades para una estadía placentera 
rodeadas por la selva virgen, y sin 
una sola construcción moderna a la 
vista. 


En canoa por el vío Carvas 


La primera excursión parte en ca- 
noa a través del río Carrao y su la- 
berinto de angostos afluentes. Va- 
mos 10 personas navegando en una 
curiara indígena con motor fuera de 
borda, cavada en el tronco de un 
gran ceibo. Una maraña de árboles 
inmensos (con sus raíces entrando 
en el agua), lianas y enredaderas, 
nos encierra entre las dos orillas. Pa- 
recen macizas murallas verdes de 


EL RESPLANDOR ESMERALDA DE LA SELVA VIRGEN DE CANAIMA. 


Ya hemos dejado atrás el inmen- 
so arco trazado por el río Orinoco 
—bien al sur del estado Bolívar—, tie- 
rra adentro, en el centro de la Gua- 
yana venezolana. Nos estamos in- 
ternando en unatierralegendariaque 
enardecía los corazones de los con- 
quistadores, quienes en el siglo XVII 
vinieron a buscar el ansiado El Do- 
rado y sólo encontraron un infinito 
verdor. Es el Parque 
Nacional Canaima 
—con 3 millones de 
hectáreas—, el lugar 
ideal paracompene- 
trarse con la selva 
amazónica, a sólo 
dos horas de la me- 
trópolis, en pocos 
días y con todas las 
facilidades que sa- 
tisfacen las exigen- 
cias básicas de turis- 
tas de todo el mun- 


pasaje ida y vuelta a Montevideo C/BUS $ 39 
Fast Ferry: Pedro de Mendoza 330 * Florida 537 1? Nivel Local 462 - Gal. Jardín 


Nopatur (San Martín) 
4713-5009 


Todas las tarjetas 


Onofri (La Plata) 


0221-4251074 


Turismo Ituzaingo 


15.metros de alto que nos oprimen 
alos costados; un compacto mundo 
vegetal, impenetrable y sin fisuras. 
El río delimita el avance de la selva 
y, de hecho, es lo único que la ve- 
getación no doblega y traga. 

El empuje poderoso de la corrien- 


te nos acerca a unos raudales con es- 


pumosos torbellinos. Pero el indio 
que conduce la curiara no quiere 
arriesgar a sus turistas 
y nos hace seguir a pie 
por un sendero selváti- 
co mientras él manio- 
bra entre los rápidos. 
Nuevamente sobre la 
canoa, el resonante 
caudal nos arroja con 
furía a la anchura del 
río, donde las aguas se 
derraman para luego 


LOS VISTOSOS COLORES 
DEL “SAPITO MINERO”. 


apaciguarse en imprevistos descan- 
sos. Pero de pronto el curso recobra 
nuevos bríos y se lanza otra vez a su 
vertiginosa carrera hacia los confines 
de la selva. 

Las aguas se han serenado. Na- 
vegamos lentamente y en silencio 


* (con el motor apagado) impulsados 


por la corriente. De la nada se oye 
un impresionante  graznido ¿ 
anunciándonos que se acerca, 
a vuelo rasante sobre las co- 
pas, la lechuza trompetera a 
cargo de la introducción de 
una Oda Musical en me- 
dio de la selva. Unos fas- 
tuosos guacamayos rojiazu- 
les vuelan en pareja cruzan- 
do el río, y se posan sobre una 
rama; una suerte de palco 
principal de esta exótica 4 


PESE A SU ENORME PICO, AL 
TUCAN LE DICEN “PIAPOCO”. 


sala de conciertos. El canto aflau- 
tado de los turpiales asume la voz 
cantante, mientras que el pájaro 
violín afina su dulce y arpegiada 
melodía, seguramente escondido 
tras un secreto atril camuflado de 
hojas. Luego de un silencio de cor- 
chea, los sapos cantores fra- 

sean su aporte coral, al 
tiempo que la per- 
cusión y el ritmo 
son marcados por 
el pájaro carpinte- 
ro. Como detalle sutil, la 
suave vibración del refi- 
nadG colibrí sugiere la ga- 
ma de matices que distin- 
gue alas grandes interpre- 
taciones orquestales. Al 
final, a modo de aplauso, 
se oye la alegre algarabía 
de los pericos (loros ver- 
des) que se alejan parlote- 
ando en bandada. Los mú- 
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Al Uruguay todos los días 
| comprando una bodega 


le damos otra de regalo 


(para el mismo vehículo) 
y le BONIFICAMOS el 50% 
en el pasaje de los acompañantes * 


M. del Plata 


02234960463 


Collage Turismo 


Cabo Polonio (Centro) 
4326-8109 


sicos de la selva están dispersos y 
ocultos. Son ejecutantes sin rostro 
que sólo en ocasiones aparecen en 
escena; sin embargo siempre se los 
estáoyendo. Interpretan su arte sin- 
cronizados por una enigmática ba- 
tuta, acaso manipulada desde lo al- 
to de un tepuy (meseta), donde se- 


EX- 
UN RECONFORTANTE BAÑO EN EL TR/ 


Por Julián Varsavsky 


landar del avión se vuelve va- 
E-:: Los oídos nos advier- 
ten que descendemos, pero 
tras la ventanilla impera una blan- 
cura cegadora. De pronto, las nubes 
quedan arriba y, como resultado de 
una orden superior, el reflector so- 
lar se enciende sobre el salto Angel: 
el más alto del mundo —tres veces y 
medialatorre Eiffel—. Desde lacum- 
bre de una meseta de 1000 metros 
de altura, un río se arroja al vacío y 
se desintegra en el “aire. Mientras 
cae, el agua se convierte en una den- 
sa llovizna blanca que atraviesa un 
pequeño arco iris. Al tocar tierra, el 
rocío se vuelverío otra vez para per- 
derse serpenteando entre la selva. 
Volamos por un gran cañón —ca- 
si a la altura de las paredes latera- 
les— mientras el salto Angel va ga- 
nando nitidez. El avión hace tres in- 
cursiones ladeando el salto para que 
todos puedan ver esta catarata alta 
y flaca —la antítesis de las del Igua- 
zú— y sus hermanas menores que 
emanan a lo largo de los 10 kilóme- 
tros de la meseta Auyantepuy. 


do. 

Nos alojamos frente a una peque- 
ña playa con arenas de un suave co- 
lor rosado formada en el recodo de 
un río que se asemeja a una laguna 
Nadieresistelatentación deuncom- 
placiente baño en las aguas color té 
que bajan desde la cima de las me- 
setas. Las cabañas destinadas al tu- 
rista respetan el modelo de la chu- 
ruata indígena (base circular y te- 
cho cónico de hoja de palma), pero 
por dentro poseen todas las como- 
didades para una estadía placentera 
rodeadas por la selva virgen, y sin 
una sola construcción moderna a la 
vista. 


En canoa por el río Carrao 


La primera excursión parte en ca- 
noa a través del río Carrao y su la- 
berinto de angostos afluentes. Va- 
mos 10 personas navegando en una 
curiara indígena con motor fuera de 
borda, cavada en el tronco de un 
gran ceibo. Una maraña de árboles 
inmensos (con sus raíces entrando 
en el agua), lianas y enredaderas, 
nosencierra entre las dos orillas. Pa- 
recen macizas murallas verdes de 


EL RESPLANDOR ESMERALDA DE LA SELVA VIRGEN DE CANAIMA. 


Ya hemos dejado atrás el inmen- 
so arco trazado por el río Orinoco 
—bien al sur del estado Bolívar—, tie- 
rra adentro, en el centro de la Gua- 
yana venezolana. Nos estamos in- 
ternando en unatierra legendarizque 
enardecía los corazones de los con- 
quistadores, quienesen el siglo XVI 
vinieron a buscar el ansiado El Do- 
rado y sólo encontraron un infinito 
verdor. Es el Parque 
Nacional Canaima 
con 3 millones de 
hectáreas—, el lugar 
ideal para compene- 
trarse con la selva 
amazónica, a sólo 
dos horas de la me- 
trópolis, en pocos 
días y con todas las 
facilidades que sa- 
tisfacen las exigen- 
ciasbásicas de turis- 
tas de todo el mun- 


15 metros de alto que nos oprimen 
alos costados; un compacto mundo 
vegetal, impenetrable y sin fisuras. 
El río delimita el avance de la selva 
y, de hecho, es lo único que la ve- 
getación no doblega y traga. 

El empuje poderoso de la corrien- 
te nos acerca a unos raudales con es- 
pumosos torbellinos. Pero el indio 
que conduce la curiara no quiere 
arriesgar a sus turistas 
y nos hace seguir a pie 
porun sendero selváti- 
co mientras él manio- 
bra entre los rápidos. 
Nuevamente sobre la 
canoa, el resonante 
caudal nos arroja con 
furia a la anchura del 
río, donde las aguas se 
derraman para luego 
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apaciguarse en imprevistos descan- 
sos. Pero de pronto el curso recobra 
nuevos bríos y se lanza otra vez a su 
vertiginosa carrera hacia los confines 
de la selva. 

Las aguas se han serenado. Na- 
vegamos lentamente y en silencio 
(con el motor apagado) impulsados 
por la corriente. De la nada se oye 
un impresionante  graznido 
anunciándonos que se acerca, $ 
a vuelo rasante sobre las co- 
pas, la lechuza trompetera a 
cargo de la introducción de 
una Oda Musical en me- 
dio de la selva. Unos fas- 
tuosos guacamayos rojiazu- 
les vuelan en pareja cruzan- 
do el río, y se posan sobre una, 
rama; una suerte de palco 
principal de esta exótica 


PESE A SU ENORME PICO, AL 
TUCÁN LE DICEN “PIAPOCO”. 


renelcormóndle la ciayana de Yeneztola, donde los conquistador 


sala de conciertos. El canto aflau- 
tado de los turpiales asume la voz 
cantante, mientras que el pájaro 
violín afina su dulce y arpegiada 
melodía, seguramente escondido 
tras un secreto atril camuflado de 
hojas, Luego de un silencio de cor- 
chea, los sapos cantores fra- 

sean su aporte coral, al 
tiempo que la per- 
cusión y el ritmo 

son marcados por 

el pájaro carpinte- 

ro. Como detalle sutil, la 
suave vibración del refi- 
nad colibrí sugiere la ga- 
ma de matices que distin- 
gue alas grandes interpre- 
taciones orquestales. Al 
final, a modo de aplauso, 
se oye la alegre algarabía 
les de los pericos (loros ver- 
des) que se alejan parlote- 
ando en bandada. Los mú- 
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le damos otra de regalo 
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en el pasaje de los acompañantes 


Collage Turismo 


02234960463 


Cabo Polonio (Centro) 


4326-8109 


sicos de la selva están dispersos y 
ocultos. Son ejecutantes sin rostro 
que sólo en ocasiones aparecen en 
escena; sin embargo siempre se los 
estáoyendo. Interpretan su arte sin- 
cronizados por una enigmática ba- 
tuta, acaso manipulada desde lo al- 
to de un tepuy (meseta), donde se- 


TURISMO/1 


gún los indios, moran los dioses. 


Un túnel de agua 


Mientras avanzamos por el río, 
nos alcanza el extraño rumor del 
agua al estallar contra la piedra. A 
medida que nos acercamos, el rugi- 
do va in crescendo, hasta tornarse 


UN RECONFORTANTE BAÑO EN EL TRANSPARENTE RIO DE AGUAS COLOR TE. 
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un estruendo constante que tapa las 
armoniosas melodías de la selva. El 
agua de la catarata cae con tal furia 
que sus salpicaduras cubren todo el 
paraje con una fina llovizna. El re- 
frescante rocío nos baña y aspira- 
mos un aroma a agua de manantia- 
les. Hemos recorrido 30 kilómetros 
para desembarcar en el salto El Sa- 
po, uno de los tantos que visitare- 
mos en Canaima. Aquí nos espera 
una vivencia probablemente única 
en el mundo: caminar por un túnel 
de agua. Detrás del salto, entre una 
pared de roca y otra de agua, existe 
una hendidura donde es posible 
transitar por debajo de la catarata 
casi sin mojarse. El salto mide 20 
metros de altura, y sobre nuestra Ca- 
beza pasan toneladas de agua atro- 
nadora que crean una gruesa corti- 
na al alcance de la mano, que ape- 
nas deja traslucir una vaga lumino- 
sidad. 


SALTO ANGEL. EL DESBORDE DE UN RÍO DESDE LOS MIL METROS DE ALTURA. 


De regreso en el poblado de Ca- 
naima, la noche sobreviene súbita- 
mente, sin crepúsculo, tras los tepu- 
yes. En el restaurante nos espera un 
festín de pollos asados sobre leños 
en brasa. El condimento (opcional) 
es bachaco molido: léase, una espe- 
ciaenbasea deliciosas hormigas ro- 
jas del tamaño de medio pulgar. 


Por los senderos de la solva 

El segundo día, las excursiones 
son por tierra y por agua. El guía es 
un indio pemón. vestido con su tra- 
dicional guayuco (taparrabos). Ha- 
bla inglés (que aprendió en la veci- 
na Guyana inglesa), castellano y tres 
idiomas indígenas. Dice llamarse 
Luis, pero según se sabe los pemo- 
nes rara vez confiesan su verdade- 
ro nombre al hombre blanco. Ellos 
consideran que al revelarlo entregan 
algo de su persona. Con la misma 
celosía guardan también el nombre 
secreto de ciertos tepuyes que con- 
sideran particularmente sagrados. 

Lacuriaranosacerca hasta un pri- 
mitivo caserío indígena a la vera del 
río. Son apenas tres churuatas con 
paredes de bambú junto a la orilla. 
Una mujer pemón que tiene el pelo 
ensortijado con una cuerda de beju- 
co (tipo de maleza) hace girar dos 
pescados morocoto, ensartados en 
una rama sobre brasas ardientes. Su 
marido los acaba de pescar con una 
cerbatana 

Nos dirigimos a la Isla de las Or- 
quídeas. Ahora sí, al pisar tierra nos 
internamos definitivamente en la 
selva a través de borrosos senderos. 
Caminamos bajo el ramaje inclina- 
do de árboles enormes. De sus co- 
pascuelgauna barroca proliferación 


Av. Córdoba 652 Piso 8 "F" Bs. As. 
Tel.: (54 11) 4322-5622 / 5687 


Yerbal 2199 - Flores + Tel.: 4632-5531 


de lianas que se mecen sobre el ca- 
mino. Los velludos troncos y las ca- 
nadas de bambú están cubiertos de 
unaenrevesada abundancia de plan- 
tas trepadoras, helechos, líquenes y 
un sinnúmero de orquídeas que de- 
coran los bosques con vistosos co- 
lores como el rosado, el lila, el ama- 
rillo suave o el violeta 

Cruzamos un arroyo a través de 
un rústico puente de troncos brota- 
dos de hongos. Aspiramos el aroma 
de los lirios salvajes y de una tierra 
mojada que nunca pisamos directa- 
mente, ya que el suelo está alfom- 
brado conhojas. Alcaminarhay que 
ser cuidadoso de no tropezar con el 
sapito minero —con la piel vistosa- 
mente coloreada de amarillo y ne- 


Tours a Canaima: En Buenos 
Aires: Agencia VEN, Tel.: 
4314-0740. En Venezuela: Ho- 
¡tel Tamanaco de Caracas (Tel. 
58-2-914555) o en Caribex 
Tour (Tel. 58-2-728271/2). 


Desde Caracas, es posible ad- 
- quirir solamente el pasaje (128 
_dólares) e intentar alojarse en | 
alguna casa de familia en el 
poblado de Canaima. Previ 

- mente se debe sacar un permi: 
-so en Inparques de Caracas 
- (Av. R: Gallegos, Parque del 
Este frente al restaurante Ca- 

rreta— Tel. 284-1956). La ex- 
| cursión se puede contratar 
¡también en Ciudad Guayana 
(estado Bolívar) o en la Isla de 
Margarita. Mediante una excur- 
sión opcional se puede llegar 
navegando hasta la base del 
salto Angel (5 días). 
Homepage en Internet 
(agencia de viajes) 
Www.vintur.com/pa04e.htm 
Orinoco Tours: 
E-mail: orinoco4'sa.omnes.net 
Fax: 58-2-761-6801. 
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gro—, que compite en exotismo con 
el plumaje del pájaro sietecolores. 

En la selva el verdor se impone 
por unanimidad. Hasta la luz del sol 
se convierte en un suave resplandor 
esmeralda tras las paredes de vege- 
tación que nos impiden ver más allá 
de los 10 metros. Nos aventuramos 
bajo una suerte de galerías vegeta- 
les que nos protegen de los chubas- 
cos que nunca faltan, y de esa otra 
lluvia de fuego. que desciende del 
tiránico sol tropical 

Canaima parece recrear el mun- 
do del génesis bíblico, reflejado en 
la furia de sus aguas y la serenidad 
de los tepuyes. Así habrá sido la tie- 
rra al comienzo de la vida; cuando 
la creación divina aún no había ins- 
talado al hombre, que todo lo mo- 
difica. Un universo abismal que 
conserva el primitivo encanto de lo 
intocado. Estamos en Canaima, un 
mundo extraviado que aún no ha re- 
velado todo su secreto... Luego de 
haberla transitado, ya será muy di- 
fícil librarse de su misterioso influ- 
jo. 


El tepuy: la morada de los dioses 


Los tepuyes son gigantescas montañas de arenisca rosada, de cum- 
bre perfectamente plana —en forma de terraza— y laderas verticales. 
Estas mesetas, que se elevan hasta los 2700 metros, terminan en án- 
gulos rectos perfectos y poseen una geometría tan simétrica que pa- 
recen tallados por la mano del hombre. Tienen algo de torres y de 
fortalezas, pero son restos del gran “escudo guayanés”, que hace 
2000 millones de años cubría este territorio. Los escarpados perfi- 
les de los tepuyes se elevan aisladamente en medio de extensas pla- 
nicies sabaneras, y hay más de 100 en todo el parque. Están muy 
alejados uno del otro, pero parecen seguir una línea imaginaria que 
los conecta, como si fuesen fragmentos milenarios de una gran mu- 
ralla, tan inconclusa como aquella de Oriente. Desde al avión, el 
horizonte se asemeja a un océano petrificado, de inmóvil oleaje ver- 
de, en el cual navegan estas colosales moles —asediadas por la sel- 
va=, como navíos fantasmagóricos. 


Tarifa especial 


paa empresas En pleno 
alojamiento centro de 
y/O reuniones) la ciudad 


Informes y reservas 0343 423-1700 
e-mail:carmenmariaChotmail.com/fax:0343-422-3205 
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gún los indios, moran los dioses. 


Un túnel de age 


Mientras avanzamos por el río, 
nos alcanza el extraño rumor del 
agua al estallar contra la piedra. A 
medida que nos acercamos, el rugi- 
do va in crescendo, hasta tornarse 


SPARENTE RÍO DE AGUAS COLOR TÉ. 


un estruendo constante que tapa las 
armoniosas melodías de la selva. El 
agua de la catarata cae con tal furia 
que sus salpicaduras cubren todo el 
paraje con una fina llovizna. El re- 
frescante rocío nos baña y aspira- 
mos un aroma a agua de manantia- 
les. Hemos recorrido 30 kilómetros 
para desembarcar en el salto El Sa- 
po, uno de los tantos que visitare- 
mos en Canaima. Aquí nos espera 
una vivencia probablemente única 
en el mundo: caminar por un túnel 
de agua. Detrás del salto, entre una 
pared de roca y otra de agua, existe 
una hendidura donde es posible 
transitar por debajo de la catarata 
casi sin mojarse. El salto mide 20 
metros de altura, y sobre nuestra ca- 
beza pasan toneladas de agua atro- 
nadora que crean una gruesa corti- 
na al alcance de la mano, que ape- 
nas deja traslucir una vaga lumino- 
sidad. 
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SALTO ANGEL. EL DESBORDE DE UN RÍO DESDE LOS MIL METROS DE ALTURA. 


De regreso en el poblado de Ca- 
naima, la noche sobreviene súbita- 
mente, sin crepúsculo, tras los tepu- 
yes. En el restaurante nos espera un 
festín de pollos asados sobre leños 
en brasa. El condimento (opcional) 
es bachaco molido; léase, una espe- 


ciaenbasea deliciosas hormigas ro- * 


jas del tamaño de medio pulgar. 


Por los senderos de la selva 

El segundo día, las excursiones 
son por tierra y por agua. El guía es 
un indio pemón, vestido con su tra- 
dicional guayuco (taparrabos). Ha- 
bla inglés (que aprendió en la veci- 
na Guyana inglesa), castellano y tres 
idiomas indígenas. Dice llamarse 
Luis, pero según se sabe los pemo- 
nes rara vez confiesan su verdade- 
ro nombre al hombre blanco. Ellos 
consideran que al revelarlo entregan 
algo de su persona. Con la misma 
celosía guardan también el nombre 
secreto de ciertos tepuyes que con- 
sideran particularmente sagrados. 

La curiaranos acerca hasta un pri- 
mitivo caserío indígena ala vera del 
río. Son apenas tres churuatas con 
paredes de bambú junto a la orilla. 
Una mujer pemón que tiene el pelo 
ensortijado con una cuerda de beju- 
co (tipo de maleza) hace girar dos 
pescados morocoto, ensartados en 
una rama sobre brasas ardientes. Su 
marido los acaba de pescar con una 
cerbatana. 

Nos dirigimos a la Isla de las Or- 
quídeas. Ahora sí, al pisar tierra nos 
internamos definitivamente en la 
selva a través de borrosos senderos. 
Caminamos bajo el ramaje inclina- 
do de árboles enormes. De sus co- 
pas cuelga una barroca proliferación 
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de lianas que se mecen sobre el ca- 
mino. Los velludos troncos y las ca- 
nadas de bambú están cubiertos de 
unaenrevesada abundancia de plan- 
tas trepadoras, helechos, líquenes y 
un sinnúmero de orquídeas que de- 
coran los bosques con vistosos co- 
lores como el rosado, el lila, el ama- 
rillo suave o el violeta. 

Cruzamos un arroyo a través de 
un rústico puente de troncos brota- 
dos de hongos. Aspiramos el aroma 
de los lirios salvajes y de una tierra 
mojada que nunca pisamos directa- 
mente, ya que el suelo está alfom- 
brado con hojas. Al caminarhay que 
ser cuidadoso de no tropezar con el 
sapito minero —con la piel vistosa- 
mente coloreada de amarillo y ne- 


El tepuy: la morada de los dioses 


Lostepuyes son gigantescas montañas de areniscarosada, de cum- 
bre perfectamente plana —en forma de terraza— y laderas verticales. 
Estas mesetas, que se elevan hasta los 2700 metros, terminan en án- 
gulos rectos perfectos y poseen una geometría tan simétrica que pa- 
recen tallados por la mano del hombre. Tienen algo de torres y de 
fortalezas, pero son restos del gran “escudo guayanés”, que hace 
2000 millones de años cubría este territorio. Los escarpados perfi- 
les de los tepuyes se elevan aisladamente en medio de extensas pla- 
nicies sabaneras, y hay más de 100 en todo el parque. Están muy 
alejados uno del otro, pero parecen seguir una línea imaginaria que 
los conecta, como si fuesen fragmentos milenarios de una gran mu- 
| ralla, tan inconclusa como aquella de Oriente. Desde al avión, el 
horizonte se asemeja a un océano petrificado, de inmóvil oleaje ver- 
de, en el cual navegan estas colosales moles —asediadas por la sel- 
va—, como navíos fantasmagóricos. 


Datos útiles 


Tours a Canaima: En Buenos 
Aires: Agencia VEN, Tel.: 
4314-0740. En Venezuela: Ho- 
tel Tamanaco de Caracas (Tel. 
58-2-914555) o en Caribex 
Tour (Tel. 58-2-728271/2).. 
Desde Caracas, es posible ad- 
quirir solamente el pasaje (128 

dólares) e intentar alojarse en 

alguna casa dí E 
poblado de Canaima. Previ 
mente se debe sacar un perm 
so en Inparques de Caracas 

- (Av. R. Gallegos, Parque « 

Este —frente al restaurante Ca- 
rreta— Tel. 284-1956). Laex- 
cursión se puede contratar 
también en Ciudad Guayana 
(estado Bolívar) o en la Isla de 
Margarita. Mediante una excur- 
sión opcional se puede llegar 
navegando hasta la base del 
salto Angel (5 días). 
Homepage en Internet 
(agencia de viajes) 
Www.vintur.com/pa04e.htm 

Orinoco Tours: 

E-mail: orinocoOsa.omnes.net 

Fax: 58-2-761-6801. 


A 


gro—, que compite en exotismo con 
el plumaje del pájaro sietecolores. 
En la selva el verdor se impone 
por unanimidad. Hasta la luz del sol 
se convierte en un suave resplandor 
esmeralda tras las paredes de vege- 
tación que nos impiden ver más allá 
de los 10 metros. Nos aventuramos 
bajo una suerte de galerías vegeta- 
les que nos protegen de los chubas- 
cos que nunca faltan, y de esa otra 


“ luvia—de fuego. que desciende del 


tiránico sol tropical. 

Canaima parece recrear el mun- 
do del génesis bíblico, reflejado en 
la furia de sus aguas y la serenidad 
de lostepuyes. Así habrá sido la tie- 
rra al comienzo de la vida; cuando 
la creación divina aún no había ins- 
talado al hombre, que todo lo mo- 
difica. Un universo abismal que 
conserva el primitivo encanto de lo 
intocado, Estamos en Canaima, un 
mundo extraviado que aún no ha re- 
velado todo su secreto... Luego de 
haberla transitado, ya será muy di- 
fícil librarse de su misterioso influ- 
jo. 


ps - sE de E 
En Parana 
Tarifa especial 
para empresas _á En pleno | 
| (alojamiento centro de | 
y/o reuniones) la ciudad 


Informes y reservas 0343 423-1700 
_ e-mail:carmenmaríaGhotmail.com/fax:0343-422-3205 | 
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Concursos españoles 


“Paradores de Turismo de Es- 
paña” haconvocado al IPremio 
Internacional de Periodismo 
destinado a aquellos trabajos 
periodísticos que en prensa es- 
crita, radio y televisión, y en 
cualquier idioma, se refieran a 
la Red Paradores de Turismo. 
Las notas —publicadas entre el 


1? de enero y el 15 de noviem- $ 


bre de este año— deberán pre- 
sentarse antes del 31 denoviem- 


bre. Asimismo, Paradores con- f 


voca a la segunda edición del 
Premio Internacional de Rela- 
tos sobre Paradores de Turismo 
de España para obras inéditas, 
destinado a escritores de cual- 
quier nacionalidad. La fecha lí- 
mite de presentación a este con- 
curso es el 31 de octubre de 


1999. Informes: Tel. (34) 91- Y 
516 6666. Fax: (34) 91-516 $ 
6657. En Internet: www.para- | 


dor.es 


Y la nave va 


En el mes de mayo del 2000 4 


partirá de Nápoles la nave de 


Federico Fellini. Se llamará | 
“Alántica” y seráelcrucero más $ 
grande de Europa. Podrá alojar $ 
a2500 pasajeros y sus 12 puen- | 
tes serán bautizados con los tí- | 
tulos de las películas más cono- $ 


I- cidas del cineasta. En el puen- 


te dedicado a La strada, habrá | 
un salón donde se expondrán | 
imágenes fotográficas de los | 
años de los “paparazzi” y de la | 


Dolce Vita. 


Vuelos a Australia 


Hasta el 30 de octubre, la com- 


pañía australiana Qantas tiene | 
una promoción especial llama- $ 


da “Down Under”, por la cual 


el pasaje Buenos Aires-Sydney h 
(o Melbourne, o Brisbane) | 
cuesta 1199 dólares. La misma 
l tarifaseaplicaparaquienes via- | 
jen desde Rosario, Córdoba, | 
Mendoza y Montevideo hasta | 


esas ciudades, con lo cual los 
pasajeros se ahorranel costo del 


vuelo hasta Buenos Aires. La | 
promoción es válida para que- | 
darse entre 7 y 21 días. Qantas | 
tiene dos vuelos semanales a | 
Sidney vía Auckland, con sali- | 
das viernes y domingos des- | 


pués de la medianoche. Infor- 
mes: Oficina de Reservas de 
Qantas, Tel. 4320-6688. 


4342-6000 LINEAS ROTATIVAS 
DEPARTAMENTO PUBLICIDAD 


— TURISMO? 


Por Graciela Cutuli 


alem y las brujas. Inevitable- 
Sym un nombre lleva al otro, 

y hace olvidar a veces que es- 
ta pintoresca ciudad de Nueva Ingla- 
terra que hoy alimenta su particular 
mitología con museos sobre la bruje- 
ría y aquelarres para turistas fue uno 
de los principales puertos de Estados 
Unidos en tiempos de los pioneros, y 
cuna del escritor Nathaniel Hawthor- 
ne. Recorrer Salem provoca senti- 
mientos encontrados, porque si bien 
elartificioreinaportodas partes, tam- 
bién es cierto que los lugares donde 
se produjeron los trágicos juicios por 
brujería en el siglo XVII siguen pro- 
vocando desconcierto y horror tres- 
cientos años más tarde. De muchas 
maneras, Salem permite acercarse a 
ese pasado paracomprenderlo mejor, 
y pararevivirloenlos lugares que han 
quedado intactos desde entonces. 


Las brujas de Salem 

El lugar donde realmente comen- 
zó toda la historia no fue la actual Sa- 
lem, sino el vecino pueblo de Dan- 
vers, que en 1692 era conocido como 


BLANCAS IGLESIAS EN LA REGIÓN DE ANTIGUOS HECHIZOS. pa ap E 
Salem Village”. Fue allí donde se 


EN ESTOS BUCÓLICOS PAISAJES DE NUEVA INGLATERR 


EE.UU.,: SALEM, EN EL ESTADO 


Cerca de Boston, Salem vive en torno del recuerdo 
de la trágica caza de brujas del siglo XVII. Una 
ciudad histórica, de pioneros y navegantes, 

con el más puro espíritu de Nueva Inglaterra. 


enfermaron Betty y Abigail, la hija y 
la sobrina del reverendo Samuel Pa- 
rris, y donde se diagnosticó el primer 
caso de brujería. La acusación no era 
menor: para la ley británica, que era 
la base de la estructura legal enla ba- 
hía de Massachusetts en aquel tiem- 
po, quien tenía trato con el diablo co- 
metía una traición contra el gobier- 
no. La pena para ese delito era la 
muerte. 

Hoy día no resulta comprensible el 
desarrollo de los juicios por brujería 
sinose intenta al mismo tiempo com- 
prender lo que era la mentalidad de 
laépoca en esta parte de Estados Uni- 
dos. A las fuertes influencias de la 
creencia en el diablo hay que agregar 
las tradicionales rivalidades entre las 
familias, y la competencia entre el 
“Salem Village” y la ciudad del mis- 
mo nombre. El resultado fueron die- 
cinueve hombres y mujeres ahorca- 
dos, un hombre que murió apedrea- 
do y otros que dejaron su vida en la 
cárcel. 

Tres siglos más tarde, la visita a Sa- 
lem puede comenzar en pleno centro 
de la ciudad, donde se encuentra la 
oficina de información del National 
Park Service: allí los visitantes pue- 
den asistir a una presentación multi- 
media sobre la historia de Nueva In- 
glaterra que resulta una excelente in- 
troducción general sobre la región. 
Muy cerca, el Peabody Essex Mu- 
seumexhibe colecciones sobrelas ar- 
tes decorativas norteamericanas, la 
temprana arquitectura estadouniden- 
se y todo lo relacionado con el arte 
marítimo, que alcanzó gran desarro- 
llo en esta rica zona de puertos. 

La importancia de la actividad co- 
mercial marítima se refleja hoy tam- 
bién en el Salem Maritime National 
Historic Site, un conjunto de varias 
hectáreas que comprende doce es- 
tructuras históricas en la costanera de 
la ciudad, entre muelles, la aduana y 
otras casas que concentraban el co- 
mercio local (además de la céntrica 
oficina de informaciones). 


Salem y los juicios 

Escobas, sombreros puntiagudos y 
vestimentas negras forman parte de 
una mitología relacionada con las 
brujas —y alimentada sobre todo por 
fiestas como la de Halloween— que, 
aunque también tiene su veta de sou- 
venir presente en Salem, hay que de- 
jar de lado a la hora de visitar los lu- 


gares relacionados conlos juicios del 
siglo XVIII. Muchos de los edificios 


UNA REVISTA HECH 
POR EXPERTOS 
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'' cómo IR Y QUÉ CONOCER EN LAS ISLAS. 
TURISMO AVENTURA, NAVEGACIÓN, 
NATURALEZA, VIDA COTIDIANA. 


o 


DE MASSACHUSETTS 


embrujado 


originales donde tuvieron lugar los 
hechos desaparecieron, y son recor- 
dados mediante simples placas, pero 
también quedan construcciones de la 
época tanto en Salem como en Dan- 
vers y otros pueblos cercanos invo- 
lucrados en el caso. 

En el templo masónico de Wa- 
shington Street, cerca del cruce con 
Lynde Street, se encontraba la corte 
queen 1692 juzgó y condenóa 19 per- 
sonas, como lo señala un cartel recor- 
datorio. El edificio fue demolido en 
1760. En Essex Street, cerca del cru- 
ce con Washington Street, se levan- 
taba la sala de reuniones de la ¡iglesia 
de Salem, donde fueron examinadas 
varias de las mujeres acusadas y don- 
de una de ellas, Rebecca Nurse, fue 
públicamente excomulgada. Tam- 
bién se puede visitar el Charter Stre- 
et Cemetery, donde están enterradas 
cuatro personas relacionadas con los 
casos de brujería, entre ellas el juez 
John Hathorne (antepasado del escri- 


tor Nathaniel Hawthorne, que agregó* 


una “w” al apellido familiar y acusó 
a su tatarabuelo de haber “heredado 
un espíritu de persecución, y de ha- 
berlo aplicado de maneratal enel mar- 
tirio de las brujas, que se puede decir 
que su sangre debe haber dejado una 
mancha sobre él”). Es un misterio, en 
cambio, el lugar donde fueron ente- 
rradas las personas acusadas de bru- 
jería. Por el delito que supuestamen- 
te habían cometido no tenían derecho 


al funeral en la tierra consagrada de 
un cementerio cristiano, de modo que 
cada familia se ocupaba de sepultar- 
los de manera privada en un lugar que 
se mantenía lejos del conocimiento 
público. A modo de homenaje a las 
víctimas de la caza de brujas, en 1992 
se levanté un monumento, el Witch 
Trials Memorial, ubicado cerca dees- 
te cementerio. 

Muchos de los documentos origi- 
nales relacionados con las acusacio- 
nes y ejecuciones se conservan en el 
Essex Institute. Allí se guardan obje- 


Bastones: En Salem se 
guardan objetos, como los 
bastones de un anciano 
condenado por brujería, 
cuyo “espectro” —según 
las jóvenes “embrujadas”— 
los usaba para golpearlas. 


tos como los bastones que usaba Ge- 
orge Jacobs, uno de los condenados 
por brujería: según las jóvenes “em- 
brujadas”, el espectro del artítrico an- 
ciano las golpeaba con esos basto- 
nes... Otra posibilidad es recorrer a 
pie la “ruta de Gallows Hill”, a tra- 
vés de St Peter's Street, Essex Stre- 
et, Boston Street y Aborn Street, que 
era el camino que debían hacer los 
condenados entre la prisión y el sitio 
fijado para la ejecución. 


ESPECTÁCULOS Y REPRESENTACIONES EN EL TRICENTENARIO DEL PROCESO. 
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Finalmente, uno de los sitios más 
interesantes es la Jonathan Corwin 
House, popularmente conocida co- 
mo “Witch House” (Casa de las Bru- 
jas), construida probablemente alre- 
dedor de 1670 en la esquina de North 
y Essex Street. A pesar de ese nom- 
bre, nadie acusado de brujería ni pre- 
so por ese motivo vivió nunca en es- 
te lugar: la casa pertenecía a Jonat- 
han Corwin, un comerciante de Sa- 
lem que presidió en ella, junto a Hat- 
horne, varios de los exámenes reali- 
zados sobre las supuestas brujas. En 
1944 la casa estuvo a punto de ser 
destruida, pero la conciencia históri- 
ca de un grupo de habitantes de Sa- 
lem logró reunir el dinero necesario 
para restaurarla (sería la primera de 
una serie de restauraciones y traba- 
jos dedicados a recuperar la memo- 
ria de la ciudad). En esta casa se Or- 
ganizan visitas guiadas sobre la vida 
cotidiana, los muebles y la arquitec- 
tura del siglo XVII por supuesto, 
también se relata todo lo relacionado 
con los primeros juicios por brujería 
de Salem. Sin embargo, a pesar de lo 
detallado de las explicaciones y de la 
completa documentación que se ex- 
hibe en éste y otros lugares de la ciu- 
dad, hay una pregunta—qué fue loque 
provocó la conducta de las jóvenes 
“embrujadas”, y su imparable ola de 
acusaciones— para la cual nadie tiene 
una respuesta. 


Museos y brujas 


A sólo una cuadra del centro de in- 
formaciones, un edificio en un forza- 
do estilo antiguo alberga el Salem 
Witch Museum, que permite una 
suerte de “viaje en el tiempo” hacia 
el Salem de 1692, con una recreación 
destinada a suplir la falta de auténti- 
cos escenarios históricos. En torno 
del inevitable tema de las brujas gi- 
ran también el Witch Dungeon Mu- 
seum, donde actores y actrices en tra- 
jes de época representan los juicios 
por brujería basándose en las trans- 
cripciones originales, para luego se- 
guir con una visita a las mazmorras, 
y el Salem Wax Museum, un museo 
deceracon figuras fabricadasenLon- 
dres que explota toda la vena trágica 
de los juicios, gracias a la fidelidad 
de sus estatuas pero también a una 
presentación multimediaqueno aho- 
rralmágenes ni sonidos para ambien- 
tar al visitante en la atmósfera de la 
Salem puritana de 1692. Sin embar- 
go, quien aún siga fascinado por las 
brujerías deberá pasar también por el 
cercano Salem Witch Village, don- 
de se puede estudiar todo lo que tie- 
ne que ver con la realidad histórica y 
las supersticiones en torno de las bru- 
jas. Una vez cumplida esta visita, se 
habrá comprobado que Salem no de- 
ja ni un solo detalle librado al azar 
para transformar su historia en atrac- 
ción turística, aunque sea una histo- 
ria teñida por el terror. 


ATLANTA, LA CAPITAL DE GEORGIA 


venizas y burbujas 


pala 


- mer 
ENTRADA AL PEACHTREE CENTER, UN GIGANTESCO SHOPPING. 


ese a que Estados Unidos par- 
Pies en las dos guerras mun- 

diales y en innumerables con- 
flictos bélicos en distintas regiones 
del planeta, en su territorio sólo.una 
ciudad fue arrasada por tropas mili- 
tares. En 1864, durante la guerra ci- 
vil norteamericana, Atlanta quedó en 
ruinas después de que el general yan- 
quí William Tecumsea Sherman or- 
denó incendiarla para continuar su 
devastadora marcha hacia el mar a 
través del actual estado sureño de Ge- 
orgia. Apenas el temible general y su 
ejército se alejaron del humeante 
pueblo, sus habitantes regresaron y 
rápidamente construyeron una nue- 
va ciudad. Desde entonces, el sím- 
bolo de Atlanta es el Ave Fénix y su 
lema, “Resurgir”. 

Hoy, la capital del estado de Ge- 
orgia es considerada una de las ciu- 
dades de más rápido crecimiento de 
Estados Unidos. Enpoco más de 150 
años, el arbolado territorio indígena 
que luego fue-un cruce de ferrocarril 
llamado Terminus, y después un pue- 
blo rústico y salvaje conocido como 
Marthasville, fue evolucionando 
aceleradamente hasta convertirse en 
la gran ciudad del sudeste norteame- 
ricano, cuyo perfil.cambia constan- 
temente con la construcción de nue- 
vos rascacielos. Ya en el siglo pasa- 
do, al finalizar la Guerra Civil, pasó 
rápidamente a ser la capital estatal y 
un centro regional para agencias fe- 
derales y comandos militares. Pero 
quizá uno de los mayores aconteci- 
mientos que registra la ciudad es ser 
el lugar donde en 1886 se inventó la 
Coca-Cola. E 

Atlantano quiso quedarse atrás del 
arrollador crecimiento de su famosí- 
simo refresco y en la actualidad es el 
núcleo financiero, comercial, indus- 
trial, de transporte, educativo y cul- 


tural del sudeste. Además de su ae- 
ropuerto internacional, reconocido 
como la terminal de pasajeros aére- 
os más grande del mundo, cuentacon 
el impresionante Peachtree Center, 
un centro comercial que exacerba el 
consumo, y el gigantesco Georgia 
World Congress Center, entre otros 
monumentales edificios. Y como si 
todo esto no fuera suficiente, la ciu- 
dad es también la sede de las ofici- 
nas centrales de la cadena CNN (€a- 
ble News Network), ubicadas en la 
esquina de Marietta Street y Tech- 
wood Drive, un lugar que-no puede 
quedar excluido en un itinerario por 
esta capital. 

Después de recorrer el centro de la 
ciudad, donde se encuentra el museo 
dedicado a la memoria de Martin 
Luther King, el líder de la lucha con- 
tra la discriminación racial, es usual 
que los visitantes quieran conocer el 
“Midtown”, la zona de Atlanta que 
fue el escenario del movimiento 
hippy en la década del sesenta. Ac- 
tualmente es el centro del arte y el te- 
atro y cuenta con numerosos bares, 
restaurantes, cines y galerías. Pero 
fiel a su lema “Resurgir”, la ciudad 
también ha dejado surgiren estos ba- 
rrios los grandes edificios de cemen- 
to, vidrio y acero de las metrópolis 
del fin del milenio. 

Considerando la importancia de 
Atlanta como centro de convencio- 
nes y exposiciones, diversas líneas 
aéreas tienen a esta ciudad en su plan 
de vuelo desde Buenos Aires. Inclu- 
so, este mes se acaba de inaugurar el 
nuevo vuelo de la aerolínea LAPA 
con destino final en la capital de Ge- 
orgia, cuyo aeropuerto ofrece cone- 
xiones a otras ciudades estadouni- 
denses y es también un punto estra- 
tégico para grandes compañías inter- 
nacionales. 


e 
BA 
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PAENICERAES Y pS 


EE ecuaromana 


(All inclusive) p/pax base doble 
7 días con aéreo y traslados 


Hipólito Yrigoyen 1350 1” D 
(1086) Bs. As. 

Tel. 4381-2004 Líneas rotativas. 
Fax: 4372-9338 
E-mail:salesnewway.com, ar 

Fax freeinterior: 0800-999236 
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Por Elías Canetti * 


os suks son aromáticos, fres- 
es y plenos de colorido. El 

olor, siempre es agradable, va- 
ría a cada paso según la naturaleza 
de los productos. No existe nombre 
ni anuncio alguno, tampoco un so- 
lo escaparate. Todo cuanto hay a la 
venta está expuesto. Nunca se sabe 
lo que costarán las cosas, igual su- 
ben los precios que permanecen es- 
tables. 

Los puestos y tiendas en los que 
se vende lo mismo están apiñados 
en agrupaciones de veinte, treinta o 
más. Hay un bazar de verduras y 
otro de artículos de piel. Los corde- 
leros tienen su sitio y los cesteros 
el suyo. Entre los vendedores de ta- 
pices algunos poseen grandes y am- 
plios almacenes; se pasa por delan- 
te de ellos como si constituyesen 
una ciudad aparte, en la cual se nos 
invita enfáticamente a entrar. Los 
joyeros se disponen alrededor de un 
patio propio, en muchas de cuyas 
estrechas tiendas pueden verse 
hombres trabajando. Se encuentra 
de todo, pero siempre repetido. 

La cartera de piel que se desee es- 
tá expuesta en veinte tiendas dife- 
rentes, y cada una de esas tiendas 
linda estrechamente con las demás. 
He ahí un hombre que se agacha en 
medio de su mercancía. Lo tiene to- 
do a mano, el espacio es escaso. No 
necesita apenas moverse para al- 
canzar cualquiera de las carteras de 
piel, y sólo por amabilidad, cuando 
no es muy viejo, se levanta. Tam- 
bién el hombre del puesto contiguo, 
de apariencia muy diferente, ' se 
sienta en medio de los mismos ar- 
tículos. Y así, durante tal vez cien 
metros aambos lados del pasaje cu- 
bierto. Se ofrece, por así decir, to- 
do cuanto en artículos de piel de to- 
do Marruecos del sur posee este 
enorme y famoso bazar de la ciu- 
dad. Estaexposición se presta al or- 
gullo. De una sola vez se muestra 

_lo que se produce, pero también 
cuanto existe. Parece como si las 
carteras supiesen que son la rique- 
zamismay seexhibiesen bellamen- 
te dispuestas a los ojos de los tran- 
seúntes. No nos extrañaría en abso- 
luto que, de repente, todas las car- 
teras se uniesen en rítmico movi- 
miento y mostrasen, en polícroma 
y orgiástica danza, toda la seduc- 
ción de que son capaces. 

Ese sentimiento asociativo entre 
los objetos, unidos en su aislamien- 
to frente a todos los demás, es avi- 
vado por los transeúntes a su anto- 
jo en cada corredor de los suks. 
“Hoy me apetecería caminar entre 
las hortalizas”, se dice a sí.mismo, 
y la maravillosa mezcolanza de olo- 
res sube por su nariz y aparecen an- 
tesílos grandes canastos de pimien- 
tos rojos. “Hoy me haría ilusión las 
lanas tintadas”, y al momento cuel- 
gan de lo alto por todos lados, en 
púrpura, en azul oscuro, en amari- 
llo solar y negro. “Hoy quiero ca- 
minar entre los cestos y ver cómo 
se trenzan.” 

Es inaudita cuánta dignidad ad- 
quieren estos objetos hechos por el 
hombre. No son siempre bellos, 


o 
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MARRUECOS: RELATO DE VIAJE DE ELÍAS CANETTI 


El bazar de los secretos 


Olores, colores, gestos, imágenes y secretos en el fantástico laberinto de los 
“suks”, los puestos del mercado de Marruecos. La sagacidad del viajero y el 
ojo del narrador en este relato que el autor de La lengua absuelta escribió 
sobre las experiencias de su viaje al norte de Africa en 1954, 


más y más morralla de dudosa pro- 
cedencia, elaborada industrialmen- 
te, es introducida furtivamente tra- 
ída desde las tiendas del Norte. Pe- 
ro la forma en que son presentadas 
es todavía la antigua. Junto a las 
tiendas, donde sólo se vende, exis- 
ten muchas otras en las que aún se 
puede vercómose elaboran los pro- 
ductos. Así se asiste a su elabora- 
ción desde el principio y todo resul- 
ta claro para el observador. Pues es 
propio de la desolación de nuestra 
vida moderna el hecho de recibir en 
casa, y para su disfrute, listo y bien 
dispuesto el producto, como salido 
de horribles aparatos mágicos. 
Aquí, empero, podemos ver al cor- 
delero afanado en su trabajo, y có- 
mo junto a él cuelga el acopio de 
cordeles terminados. Enrecintos di- 
minutos, tropel de pequeños mozos, 


seis o siete a la vez, tornean la ma- 


dera, y hombres aúnjóvenesensam- 
blan mesitas bajas con los trozos 
elaborados por los muchachos. La 
lana cuyos luminosos colores nos 
fascinan, se tiñe en nuestra presen- 
cia, y por todas partes se sientan mu- 
chachos que tejen gorros según 
muestras vistosas y coloreadas. 

Es una actividad abierta, y cuan- 
to ocurre se presenta como el pro- 
ducto acabado. En una sociedad, 


UN COMERCIO ABIERTO ENUNA SOCIEDAD QUE OCULTA EL ROSTRO DESUS MUJERES. 
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que tanto oculta, que esconde celo- 
samente a los extraños el interior de 
sus casas, la figura y el rostro de sus 
mujeres e incluso sus lugares san- 
tos, esa progresiva apertura de 
cuanto se elabora y vende, resulta 
atrayente en doble medida. (...) Al 
paseante, que transita afuera, nada 
lo separa de los objetos, ni puertas 
ni cristales. El comerciante, senta- 
do abajo entre sus objetos, no mues- 
tra nombre alguno que los distinga, 
y como ya dije, le resulta muy sen- 
cillo alcanzar cualquiera de ellos. 
Al curioso se le ofrece gustosamen- 
te cualquier mercancía. Puede te- 
nerla largo tiempo en la mano, pue- 
de hablar largamente sobre ella, ha- 
cer preguntas, exteriorizar dudas, y 
sile apetece, traer a colación su his- 
toria, la historia de sus orígenes y 
la historia de todo el mundo, sin 


. comprar absolutamente nada. Elco- 


merciante es, ante todo, silencioso. 
Siempre está sentado ahí; siempre 
observando de cerca. Cuenta con 
poco espacio y escasa posibilidad 
parademasiados movimientos. Per- 
tenece tanto a sus productos como 
éstos a él. Nunca están ocultos. 
Siempre tiene sus manos y sus ojos 
puestos en ellos. Cierta intimidad 


seductora se establece entre él y sus 
objetos. Como si formasen parte de 
su numerosa familia, los cuida y los 
mantiene en orden. 

No le estorba ni le cohíbe cono- 
cerexactamente su precio: lo guar- 
da en secreto y nunca lo llegaremos 
a saber. Esto añade a la conducta 
del comerciante algo apasionada- 
mente misterioso. Sólo él puede sa- 
ber cuán cerca estamos de su secre- 
to, y por ello ataja con ímpetu los 
golpes, de modo que la distancia 
protectora del precio jamás sea 
puesta en peligro. Para el compra-" 
dor es motivo de orgullo no dejar- 
se engañar, no consiste en una sim- 
ple conversación, puesto que en to- 
do momento tantea en la oscuridad. 
En los países que viven la morali- 
dad del precio, allí donde dominan 
los precios más estables, comprar 
algo carece de todo arte. Cualquier 
tonto va y encuentra cuanto nece- 
sita; cualquier tonto que sepa con- 
tar puede evitar el engaño. 

En los suks, por el contrario, el 
primer precio que se ofrece cons- 
tituye un acertijo inextricable. Na- 
die lo conoce de antemano, ni si- 
quiera el tendero, pues existen en 
cualquier caso numerosos precios. 
Cada uno vale para la situación, el 
comprador, la hora del día y según 


ne 
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el día de la semana. Hay precios pa- 
ra un solo producto y otros para dos 
o más juntos. Hay precios para ex- 
tranjeros que sólo están un día en la 
ciudad, y otros para extranjeros que 
viven en ella desde hace tres sema- 
nas. Hay precios para pobres y pre- 
cios para ricos, para aquéllos, por 
supuesto, los más elevados. Podrí- 
amos pensar que existe mayor va- 
riedad de precios que personas dis- 
tintas sobre la tierra. 

Pero se trata, en principio, del co- 
mienzo de uncomplicado “affaire”, 
de cuya salida nada se conoce. Se 
asegura que debe uno rebajar apro- 
ximadamente a un tercio el precio 
inicial; por supuesto esto no es más 
que una burda apreciación y una de 
esas insípidas generalizaciones con 
las que se despacha a la gente que 
no está en situación o con deseos 
suficientes para acometer las suti- 
lezas de tan ancestral procedimien- 
to, 

Es de desear que el tira y afloja 
de la negociación dure una peque- 
ña y generosa eternidad. 

El comerciante gusta del tiempo 
que seemplea en la compra. Los ar- 
gumentos que apuntan a la condes- 
cendencia del otro resultan artifi- 
ciosos, embrollados, vehementes y 
apasionados. Se puede ser digno o 
elocuente, mejor las dos cosas. Con 
la dignidad se demuestra por am- 
bas partes que no se está muy deci- 
dido a la venta o a la compra. Con 
la elocuencia se ablanda la cerra- 
zÓn del contrincante. Existen argu- 
mentos que despiertan mero des- 
dén, pero otros tocan el corazón. 
Hay que probarlo todo antes de 
claudicar. Llegado el momento de 
ceder, debe ocurrir inesperada y re- 
pentinamente, de manera que el 
contrincante quede desconcertado; 
y pida otra oportunidad de refle- 
xión. Unos desarman al otro con al- 
tanería, otros con charme. Cual- 
quier truco está permitido; un des- 
cuido es inimaginable. 

En tiendas grandes por las que se 
puede entrar y dar una vuelta, el 
vendedor cuida gustosamente de 
consultar con un segundo comer- 
ciante antes de ceder. Este último, 
oculto en segundo plano, una espe- 
cie de autoridad espiritual en mate- 
ria de precios, entra en escena, pe- 
ro no regatea por sí mismo. Se le 
consulta solamente para tomar re- 
soluciones definitivas. Puede admi- 
tir, por así decir, contra los deseos 
del vendedor, fantásticas fluctua- 
ciones en el precio. Sin embargo, 
hasta que él interviene, nadieennin- 
gún momento ha conseguido nada. 


* Las Voces de Marrakesh. Edi- 
torial Pre-Textos. Valencia, Espa- 
ña. 1981. 
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